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LAS BROMAS. 

EsLimos en p'eno C.unavnl, 
clispuoslos ú recibir tocias las bro­
mas que se nos destinen, prepa-_ 
rallas las más do ellas con ilañina 
intención. 

No podemos .sustraernos á e!la.si 
los que no llevamos careta pues­

ta , V .si nos cubrióramas la cara, 
nos con vertiríamos forzosameiile 
en embromadorea, acaso do muj' 
dudoso género. 

La broma estudiada, la broma 
que se prepara, con la perjudicial 
anticipación de varios días, es la 
broma songricnta, mortificante, 
que produce digustos, consiguiündo 
con ello el íin con que fué dada. 

I,a broma espontáneo, nacida en 
€l momento, improvisada allí inis-
mo, es siempre un torcieo do inte­
ligencias, donde chispea el talento 
y la sátira fina, que no e.stá al al­
cance de la mayoría de Ins- má3-
cnra49. 

Efltas bromas son cultas, amo­
nas, radiantes—por decirlo a.sí — 
tienen en torno su}'© un público 
que Us celebra, y acaban en un 
efusivo apretón ds manos, que une 
man y más la amistad y el aFoclo 
de la máscara y el embromada. 

Las bromas contundentes san 
también de pésimo gusto; los golpes 
ni convencen ni hacen ejracia, so­
bra todo á quien las recibe; és ta 
clase de bromas debía desaparecer, 
pero el sistema está arraigüdo en 
parte del público que so di.sfraza 
y ha}' que soportarle ó tener va­
rios digustos de la mi-üMia forma 
que Ins bromas. 

Pero entre todas, bromas inge-
nio.sa3, aburridas, de golpes y da 
mala sombra consiguen que más­
caras y desenmascarados .se olvi­
den eu estos dias del conflicto ru­
so-japonés y de todsis las cuestio­
nes nacionales é intornacionales 
que nos preocupan constante­
mente. 

Las bromas, por lo tanto, so ha­
cen necesarias; ha llegado el mo-
nienlo de embromarnos los unos 
á. los otros; cubrámonos las caras 
y tratemos de atiplar nuesíra» vo­
ces; huyamos de aquellos que noa 
conoHcan antes de que les embro. 
fiemos; saciémonos en los torpes 
^iie no nos descubran, aprovéche­
nlos el Carnaval para endiosar la 
^^rsa; divertámonos mucho, que 
sw imperio sólo dura tres días. 

B^NDO r^NOCÜO 

Bando que yo Juan Cayá, Arcar­
l e perráneo de Maciascoqne y Be-
^iSGornia, con munchos aflea ó 

güenos servicies al Alonicipio, sin 
condo(!or!ir aun con denguna crus, 
porquo este no dá jii inda la.i gra­
cias; A tuíquios loa que efisaren las 
preseiiteu llelrafi, en vertud de tiií-
quia la jtierza é mi vara, hago sa­
ber; Qiie uteulu ¿Ldebitar custion«.s 
y cua«iiquiera esgracia qu« por «s-
cudioú ottaítilineíón diiñina puea 
precisar á argunos Acometer arcio­
nes castigas en; el tósigo penal, ven­
go en encovanar lo .liguienie: 

I.* A tuí(piios los avívcinao'^ en 
esto termiiu) nionicipal se lea da­
rá un.t gorra paque entren de ella 
en tuíquin.s las ¡imcione^ que tan 
de celebrar en las fiestas de Abril; 
arque se prépase á'iiar una perra 
porefisar argo será jurgao molitar-
m«nte y concleiuio á ir A pié escal­
zo á veaitftr la rurta é la Ñora. 

2.* Arque se pille tomando ine-
ro á it!Ílo ú plali''ando con «rgim 
ursiirero ó cost que le paeja, nciá 
condenad Á que «e siente encima 
del tablao ¿ la Glorieta paque lo 
oiiíie too er mundo con un lletrero 
que iga «por candi lo.» 

3.* Arqu» iga que no valía ná 
la juenle que pusieron en «I Are­
nal con agu* é colore» y qne pae-
cia un pilón pa las hostia», s^rá 
coudenao ú que ípja dond« la p'u«n 
|l«v«r T k que no puf'a nombralm. 
en su vía ni pa güeiio ni pa malo. 

i.' A luiquio el que ae isfracc 
de turco, que no .sea mas que por 
juera, no son que e/.a^"\ *v lurco 
renga su muere; arquft so pille asi­
na, será alojao •n c» 'Rn.y.i pa de­
bitar (pie se pre!>;!jfuft el juebo á 
oíros y premuevaíi «nutione». 

5.* Arque dig-i, a<lio.i que no 
me conoces, y esoargu© gorpea á 
cu;iaiquiera presona con la mano ú 
otro (lestruioeuto, aera castigao á 
quitalle la máscara, cortail* ar pelo, 
subir seis racea á la torre y pasealle 
per la barca inda ((ue su maree. 

6.* A tuíquios lo» qu« les buste 
er vino y i amás ¡)ebfa«de aspuma, 
qua traspillan er celebro .sa les 
•chara una muría qii" pagarán en 
ciiclillaa en la "nsa i la parra qut 
ahora ican de Haya, aíno la abonan 
en dinero fisico-

7." Arqna tír^ relinchos ú arbo-
lota en la Ciudi iciendo pnl.ibras 
ocenas. será eritregjio «r Gorrión 
paqua lo oaolline con cal laudica. 

8.' I rque prenuncie palabras 
cataquen al honor da los Molislro», 
Gabernaores, Arcaides y á tuíquia 
presona é borla.s na le «>'hará jtiHra 
é parva y «era etilregao á la junta é 
la Sardina paque lo ¡«fra'íe da na­
no, aman de tulquias las emás pa­
nal qu« se mereja por itisuluio. 

Y pa que se osarfe lo por mi 
ordanao aprecibo al fbibo y de- : 
maa ependienles de mi vara quo 
calén brigilanles y arque farte lo 
priendan y lo ejea cu ca Raya din- i 

da qne yo puea «fisarlo, padilla 
«1 ^uien vira, y c«8tigallo. 

Dao en mi partió á troca é 
Frebrero é rail novecientos cua­
tro. 

Juan Cay (i. 

Uü mes hace hoy, que en la lista de 
los muertos quedó anotado el nombre 
de tai sacrosauta compuñer;», de aquel 
angal que duraate 19 años fué mí di­
cha, mi bien, mi todo 

¡¡Pobre María!! Cuál rápida ha sido 
tu misión eo ésta filsa vida; qué ti­
rana fué para conmigo la fatalidad. 

¿Para qué nos unió Dios, si tan pron­
to uos habia do separar? 

Lucha titánica fuó la nuestra, pero 
tu alma voló á la mansióa de las san­
tas, desde aquél sagrado lugar pide 
por mi que soy un pobre pecador, y 
quo tanto rao quisiste."?. 

¡¡iíuerta tu, para quo qniero la vida! 
UQ mos soparado de tí coa la espe-

raozi do que pronto puodo verte 
ilusiones fantásticas mi María ya 
no existe en la tierra.... tu cuerpo rí­
gido !e cubre fría losa tu alma es­
tá en P1 cielo 

Los seatimientos que producen la 
muerte, son la relación espiritual en­
tre do."» mundos el lazo que nos 
une lâ " almas de do* seros qne so unie­
ron en vida, y no se separan ea la 
muerte 

Las mujeres hunnas quedan siempre 
oa la tierra; quedan eu el amor de \o* 
suyos, en el agradecimiento de los que 
recibieron de su mano pródiga un be­
neficio ea^la memoria j eu el dolor do 
todos. 

Tu bondad y religión te hizo ser 
adorada por todos; tu muprte CPUI»6 

llanto general; tu cortejo fúnebre re­
presentaba el traslado de una santa 
de la tierraá la mansióa celestial. 

¡¡Adiós liaría de mi alma!! Tú que 
eros una santa mándanos á todos la 
bendición, procura dirigirnos por el 
camino dtd bien, sopara nuestro pen­
samiento do las malas ideas, á ver si 
yá quo te perdimos, podunos hacer­
nos con merecimientos para estar cer­
ca di? tí ol día que llegue nuestro pos­
trer momento. 

Francisco L. Lópet. 

¡QUE NO m CONOCES! 

E<ta es la palabra dominante, «I 
alarno estribillo que nos psrsiguo du­
raste al CaroaTal, y cuyo agnáo y 
monótono tintineo »úu sigue vibran­
do en nuestros oídos cuando nos entre-
gamas al sueño, randidos y maltre-
tho* de buscar ea la orgía caraavales-
ca la satisfacción y alegría que huye­

ron c n los íiüo» p»r» na volrar más. 
¡Que u» me couoeas!, diae la goutil 

tapada, quo hace del amor un objato 
de recreo, y qua ^uisre pasar en ol 
mundo for rec»tadi y honasta. 

¡Que ao «9 conoces!, dice la raujer 
víctuna del vicio, qua passa por la 
multitud, cama trof«o sangriento, gi -

i roñes da pudor r fnUas alegrías, coa 
ecos siuie.ítro» que tisnea dejos de lá-
f rimas y qu«ji«. 

¡Quo no m« conoces!, dica taabiéa 
al aburrido down qua angañosameo-
te se halanz^idoan buscado aventu­
ra» y placeres que no encuantra pop 
parte «Iguna. 

Y todas asas voces, agudas unaa 
con las vibracionts matálícas, opacas 
y frías otras como al plsfiidaro taiiir 
de la campana. »a mezclan y confun­
den farmando al más sxtraño y . u^a-
re&dorcoocisrto. 

Aquellas vocas no hacen más i|uo 
repetir una frase que ilota an los aireí, 
qnesaoma á los labios y repita ince­
santemente «1 corazón. 

Támb'éa en la vida raal hay que 
htcsr justicia al manoseado estribillo. 
y rsconocar la verdad amarga que en-
aiarra ese á manera de grito de guerra 
que carocteriza las fiestas de Carnaval. 

¡Qua no me conocas! dice la mujer 
en quien pooéia ruestros pensamían-
tos, cuando ella os brinda fidelidad y 
«ariño, promess frivola y meulidaquo 
no piensa cumplir. 

También dice«¡Que ao me conoeas!» 
el amigo qua parscia participar do 
raeitraa ahgrías y tristeías, y allá aa 
al fonda del alma sélo siente por vos­
otros indiferencia ó celos. 

' ¡Que no rae aonoces!, dice el políti­
co que promete al pueblo sacrifícarso 
por su causa; y muchos que ^uieraa 
pasfr por plaza d« sabios sia serlo, y 
otros que alsrdaaa de expléndidos j 
explotan al pobrs... 

Esa frase q n« recoge j compendia la 
manara do ser ile la aociedad actual» 
es I» qua hoy, y mañsna, y pasado 
repetirán las máicartis, y sonará en 
vuestros sidos con música distinta. 

Díceaquola carota autoriza para 
decir mucha» verdades, y ninguna «•a-
guramenta tan grande y desconsola­
dora eomo esa früie que en estos días 
suena au tantas labios y arranca tan­
tas sonrisas. 

¡Que no me conoces! 
Ks la raalidad de la vida imponién­

dose á los ensusños líríanoa j á las 
esparansss desbordadas. 

I s al M'»nifí)ito homo que el miér­

coles pronuncia la iglesia al poner la 

ceniza en la frente de una goaaracióa 

torpe y egoista que se pasa la vida 

pccand», arrepintiéndose de pecar, y 

cayendo al día siguiente en los brazos 

del pecado. 


